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El objetivo primordial de esteartículoespresentarunavisión
particular sobre los acontecimientosocurridos en Lares (Puerto

¡ Rico), el 23 de septiembrede 1868. Y tratar de estableceruna
hipótesis histórica sobreposiblesconcomitanciasy disimilitudes
con los sucesosacaecidosen Yara (Cuba), el 10 de octubredel
mismo año, y el movimiento renovadorocurrido en Españaen
la mismaépoca,y quesupusoel fin del reinadoisabelino,los que
se llevaráa caboa travésdel estudiodel momentopreliminar a
la revolución. ¿Qué motivos peculiarmenteantillanos llevaron
a sus participantesa poner en marchaaquel proceso?¿Cuál fue

• el grado de identificación por parte de los puertorriqueñosen
ese dilema, por otro lado, tan característicode las revoluciones
hispanoamericanas,entre emancipacióne independencia?Inten-
tamos demostrarlas respuestascon la tentativade demostrarsi,
efectivamente,los alzadosen Lares tenían razoneseconómicas,
políticas o socialespara buscaruna solución de libertad.

Advirtamos queno puedepartirsede esteplanteamientopen-
sando que las tentativas cubanasy puertorriqueñasarrancande
una base común y que ambas tenían las mismas razonespara
lanzarsehacia estaaventura.Es indudable que las dos colonias
ultramarinasteníancienos puntosen comúnque les sosteníany
les invitaban a la realizaéiónde tal proyecto; pero hay que ser
objetivos,y tenerpresenteque la situacióneconómicay política
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de ambasislas no era ni mucho menossimilar, ni parecíatener
muchospuntos en contacto,como nos lo demuestrael hecho de
queCubaestuvosiempremásfavorecidapor el Gobiernoespañol
quePuerto Rico, a la par que significaba parael Gobiernouna
solución económicaa los problemasespañoles,que fueron más
complejossobre todo a raíz de la muérte de FemandoVII, el
advenimientode la guerracarlistay la independenciade las repú-
blicas hispanoamericanas’.Una prueba de que la situación en
Puerto Rico era muy iuiferior a la de la Antilla mayor la tenemos
en el hechode queaquéllasiemprenecesitódel famoso«situado»,
especiede pago en metálico que enviadodesdeMéxico sostenía
el equilibrio económicode PuertoRico, y le ayudabaasobrevivir,
hastaque a causade la Real Cédula de Gracias,concedidapor
FernandoVII a la isla, en 1815,éstapudocomenzarun incipiente
y todavía,hastafinales del siglo, tambaleantecomercioque favo-
reció su continuidadhistórica.

El momentohistórico quecentrael Grito de Lares es la moti-
vación quenos ha llevado a buscar—si es que la hay— alguna
relaciónentrelos acontecimientosquese produjeronen el míni-
mo intervalo de un mesy que,sin dudaalguna,tuvieron orígenes
y resultadosdistintos para cada uno de • los elementosactivos
participantesde aquelloshechos;nos referimos,obviamente,al
procesoqueen la penínsulaespañolallevó aderrocarel régimen
de Isabel II, el 18 de septiembrede 1868, y el que se produjoen
Yara, el 10 de octubre del mismo alio, y que terminó en una
cruentaguerraprolongadapor espaciode diez anos.

Pensarqueel levantamientoespañolcontrael trono isabelino
fue la razónque llevó apuertorriqueñosy cubanosaalzarsecon-
tra el gobierno,seríaun error de base.Los antillanos,como vere-
mos másadelante,veníanpreparandoel golpe desdehacía tiem-
po, y en Cuba con más intensidad,sin que estoquieradecir que
teníannoticias de que en Españase estuvierapreparandootro
similar, pero teniendocapacidadde conciencia de que ese régi-
men no podíadurar muchotiempo, a no ser que se admitieran
ciertasreformas necesariaspara el porvenir de ambascolonias.

1 Una prueba contundentede • ello la tenemosen el nombramiento,
en 1839, de la «ComisiónRegia»,cuya misión principal era la de intentar
reducir gastosen las islas, en beneficio de la metr6poli~ quevela agravada
su situación por la guerracarlista(ver La ComisiónRegiay la Hacienda
cubana en 1839> memoria de licenciaturade Alinudena HernándezRuigó-
mez,Madrid, UniversidadComplutense,1980).



1868. Alcolea,Lares, Yara. ¿Una misma estructura de... 57

• La primera preguntaquesenosplanteaes la de que si el Grito
de Lares fue un movimientoindependentistao se quedótan sólo

¡ en un levantamientopidiendo la emancipacióno la autonomía,
investigaciónque se intentarárealizar a travésde los fenómenos
económicos,políticosy socialesquemovieronlos hilos de la revo-
lución de Lares.La lecturade los diferentestrabajospublicados
sobreesta problemática,descubreque cada autor, dependiendo
de sugradoconfesionalpolítico,se balanceaentreunaalternativa
u otra. Por ejemplo. FranciscoMariano Quiñones,de tradicional
familia liberal, señalaque el acontecimientode Lares «pone de
relieve la ideaíntima de reformismoantillano»2; paraJuanAnto-
nio Corretjer, «Lares es una síntesisde los levantamientoshabi-

• dos en la historia de la isla en buscade la libertad»,calificándola
como una «lucha de clases»~, en definitiva, como una revolución
social; por suparte,Antonio Rivera,a travésdel análisisque hace

¡ de las causasdel movimiento,comentala afición de los antillanos
«a la causadel separatismo»puestade manifiestoa travésde la

• «campañaantiespañola»por partede los revolucionarios’.
Geigel Polanco~, Cruz Monclova6 y Loida Figueroa‘, por su

parte, aboganpor defenderla idea tajante de que el centro de
la conspiración tenía una ideologíaconscientementeindependen-
tista, mientras que para Antonio Sendrás«no fue una rebelión
contra España,sino un motín suscitadocontra el. aumentodel

• subsidio»8

Seade un modo u otro, hay que analizarcuidadosamentelos
acontecimientosdesarrolladosa lo largodel siglo xix, y especial-
mentea partir de 1837, que provocaronun levantamientoarma-
do por partede los revolucionados.Paraello, hayquehaceruna
breveescaladaen el tiempo. distinguiendoentre los factoresde

2 FranciscoMariano Quiñones,Apuntespara la historia de Puerto Rico,
México, 1957,p. 35.

JuanAntonio Corretjer,La rtvolución de Lares, San Juan,1947, pági-
nas3,4y5. Acercándonosal grito de Lares, San Juan,1958, 32.

4 Antonio Rivera, 1’-
5 Vicente Geigel Polanco,El arito de Lares, Río Piedras,1976, p. 5.

¡ 6 Lidio Cruz Monclova,El grito de Lares, SanJuan, 1968, pp. 6-13.
7 Loida Figueroa,Breve historia de Puerto Rico, tomo II, Rio Piedras,

1970,Pp. 180 y ss.
JuanGualbertoGómezescribió el Bosquejode la historia de Puerto

Rico.1493-1891,Madrid, 1972, p. 93. La segundapartede estamagníficaobra
fue redactadapor el españolAntonio Sendrás,cuyo pensamientopolítico
apenascoincidecon el de 3. G. Gómez,hijo de unaesclava.
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largo efectoy los factoresde corto efecto,que nuncaescaparon
a una coyuntura de estascaracterísticas.

A) FAcTOREsDE LARGO EFECTO

Hemos denominado«factoresde largo efecto» a aquellosque
producidosa lo largo del tiempo histórico tuvieron unarepercu-
sión y una incidenciaretardadao tardía sobreunaeclosiónfinal
de granamplitud.

Como decíamos,desde 1837, fecha en que el gobierno de la
Regenteprometió a las colonias ultramarinasunas leyes especia-
les como forma de gobiernoparticular —prémesaque hastafina-
les del siglo XIX no se vio realizada—y hastael año del levanta-
miento de Lares,1868, seprodujeronunaseriede fenómenosque
comenzaronaponerde manifiestoel descontentode la población
puertorriqueña, realzado por los intelectualesque denunciabana
través de sus escritos esta situación.

Puerto•Rico ha sido definida, la mayoría de las veces,como
unacoloniamuerta~, unacoloniacon escasao nula participación
en la vida política y económica,a lo que contribuyeronenorme-
mente las medidasespecialesdictadasen 1825 por las que otor-
gabana los gobernadoresgeneralesde ambasislas unas prerro-
gativas o facultadesomnímodas,que no tardaronen desarrollar
en perjuicio de la poblaciónantillana¡O Esto, en parte, fue tam-

biénuno de los orígenesqueasentó,aúnmás,las diferenciasy los
antagonismosentreespañolesy puertorriqueños.A pesarde que,
desdeel punto de vista económico,la isla parecíaempezara reha-
cersea• causa de la Real Cédula de Gracias de 1815 y el esta-
blecimiento de la libertad comercial en 1816, éxitos conseguidos
gracias a la labor edificante del diputado Ramón Power y del
intendenteAlejadro Ramírez—lo que sin duda trajo la penetra-
ción dé nuevas ideología políticas y pensamientosavanzados—,
desde el punto de vista político, la situación parecíaagravarse
tras la concesiónde facultadesa los gobernadoresgenerales.Qui-
zá fue el tema de las léyes especiales,prometidasen 1837, más

9 FranciscoMariano Quiñones,op. cit., p. 36.
10 ~ poderesautoritarios, que supusieronmás de treinta años de es-

tado de sitio permanente»,SalvadorBrau, Historia de Puerto Rico, San
Juan,1975, p. 245.
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¡ tardeen 1845 y que finalmenteacabaronpor dejar a la adminis-
¡ tración de las Antillas bajo «las leyesde Indias, los Reglamentos

y las RealesOrdenescomunicadasparasu observancia»”,lo que
motivó la definitiva participación,en la lucha, de ciertos sectores
liberalesquepretendíanla mejoray el progresode la isla, lleván-
dolas al enfrentamientopor sus interesese ideologías.

Sin embargo,no todaslas protestasse hacíanllegar desdelos
sectoresciviles. A lo largo de este siglo se hacenpatentesla des-
confianzay el desconciertonacido en ciertos gruposmilitares, y

¡ comopruebadeello, tomamosel ejemplodel alzamientodel capi-
tán Pedro Loizaga, en 1836, para proclamar la Constituciónde
1812Uy el de la «Conjurade los Sargentos»”,en 1839, sobrela
queexistendudasde conceptoen el aspectode si se pedíao no la
independencia.

Otro factor de largo efecto,el económico,muestratambiénun
• ambienteenrarecido.Las rentasno aumentaban,el presupuesto

estabarepartidode un modo desequilibradoy arbitrarioen el que
predominabacomosectormásfavorecidoel de laguerra,dejando

• muy de lado y al margenla instrucciónpública o el fomento co-
mercial y agrícola, entre otros. El primero, el comercio,estaba

• asentadoen unapolítica de despreocupacióngraciasa la cual los
• EstadosUnidos sepermitíanunaimportacióncasidosvecessupe-

rior a la de España.El segundo,la agricultura, estabaaún más
desprotegido,a pesarde que los cronistasde Indias siempreha-

• bían comentadola riqueza y la fertilidad del suelo puertorrique-
ño “; las tarifas españolasgravabanlos productos llegados de
los EE.UU. y la política colonial no se preocupabade promocio-

• nar de crearuna infraestructura—mejorasen las vías de comu-
nicación terrestresy marítimas—prósperay estable,lo que per-
mitió quelos aborígenes,sobretodo, los de la costa,intensificaran
los contactoscontrabandísticos,particularmentecon los ingleses,

- 15queles permitíansalir de supenuriaeconómica -

• II JuanGualbertoGómez,op. cit, pp.44-45.
12 Idem, p, 56.
13 Mientras que para Juan GualbertoGómez «no revistió el deseo de

independencia»,op. cit., p. 57, Antonio Rivera duda al respectoy se pre-
ta si, realmente,estemovimiento era pro-independentista,op. cit., pá-

as 6-7.
g Un claro ejemplode ello en JuanaGil-Bermejo, Panoramade la agrí-

• cultura enPuerto Rico, Sevilla, 1970.
15 Antonio Rivera,op. cít., pp. 12-17.
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El aspectosocialtuvo, quizá,mayoresconsecuencias.De todos
es bien sabido,y lo veremoscon posterioridad,que la población
antillanaera variopintay heterogénea,en donderegíaunaclase
social blanca,constituyendouna marcadaminoría que llevabala
representaciónpolítica y administrativa,y unaclasede trabaja-
dores,ya seanlibres o esclavos,dedicadosen su mayoríaa la agri-
cultura.Contralos trabajadoreslibres,o comosedecíaen el argot
de la épocacontra los «vagos”,se dictaron unaseriede medidas
un tanto ¿presivasque ocasionaronel descontentogeneral.Nos
referimosal «Bandode Policía y Buen Gobierno»,dictadopor el
Marquésde la Pezuela,en 1849, que teníacomo fin atacar la va-
ganciay el desempleo,declatandojornaleroal que tuviera pose-
siones16; esta medida iba encaminadaa proporcionarmano de
obrabarataa los grandeshacendados.La segundadeterminación
realizadafue el sistemade libretas,del su~odichogobernadorDe
la Pezuela,creadoel 11 de junio de 1848 y derogadoen 1873 por
la primera Repúblicaespañola17; fue unade las primerassupre-
sioneshechapor los revolucionariospuertorriqueñoscuandoto-
maronLaresy proclamaironlaRepública,en 1868.

Por lo que respectaa los esclavos,era muy grandeel temor
que sentían los españolesa que estegrupo social se levantaray
crearatensionesen la vida económicade la isla, lo queseproduce
a raíz de la aboliciónde la esclavitud,por partede Inglaterra,en
1838 (la trata negreraesabolida en 1806),hechoque alcanzóuna
enormerepercusiónen el Caribe13 Se temía el contagiode otras
revolucionesnegras,como fue la precursorade Haití, temorreal,
en cieflo sentido,puestoque fueron varios los intentos de suble-
vación de la población negra en las más grandesy famosasha-
ciendasde Puerto Rico, las cualesse concentrabanprincipalmen-
te en Ponce,Guayamay Arecibo 19, especialmenteentre los años
1841 y 1846. Famosafue, por ejemplo, la sublevaciónde esclavos
en varias haciendasde Toa Baja, de la que hablaJesúsLalinde
Abadía en su libro La administración españolaen el siglo XIX

16 SalvadorBrau,op. cit., p. 246.
¡7 Labor GómezAcevedo, a lo largo de su obra Organización y regla-

mentacióndel trabajo en el siglo XIX en Puerto Rico, SanJuan,1970, des-
arrolla la consistenciadel implantadosistemade Libretas, por el cual se
obligabaa los jornalerosa proveersede la Libreta en la que se anotaba
todo lo que hacíancomo contratadosmientrastrabajabanen unahacienda.

18 SalvadorBrau,op. ciL, pp. 247-248.
‘~ Antonio Rivera,op. cd., p. 20.
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puertorriqueño, Sevilla, 1980. Paraevitar estos intentosde sedi-
ción secreóel «BandoMricano de 1848» o «CódigoNegro de Juan
Prinm, promulgadopor el mismo generalPrim, queotorgabaun
mayorpoder al amosobreel negro,avecesconautorizaciónpara
matar al esclavorebelde.Fue derogadopor Pezuelael 28 de no-
viembrede 1848.

Por otro lado, es imprescindiblehablar de la centralización
y concentracióndel poder político. Ya hemos mencionadolas
plenasfacultadesqueteníanlos gobernadoresgenerales,otorga-

• das por Real Cédulael 26 de mayo de 1825. El régimen militar
se dejó sentir en casi todoslos aspectosde la vida pública: se
subdividieron 67 poblacionesen siete comandanciasgenerales;

• la aplicaciónde las penasera vista en consejode guerra;existían
estrechoslazosde la propiedad...;en 1847, el gobernadorPezuela
organizala administraciónmunicipal, llevandola administración
de los ayuntamientoslos corregidores2~«asistidosde una junta
compuestadel comandantemilitar, el vicario y en algunaspartes
el subdelegadode Marina,y cuatroo seisvecinosnombradospor
la autoridadsuperior, con voto consultivo». También creó las
alcaldíasde primeray segundaclase2%

• Por su parte, la Haciendase encontrabaen manosdel inten-
dente,quien fijaba la cuantíade las contribuciones.Un intento
de solución fue la creacióndel Consejo de Administración por
Real Decretoen 1861> que se componíade un CuerpoConsultivo
del Gobierno y del Tribunal de lo Contencioso-Administrativo.
Realizó bastantesreformas,pero como nos explica Juan Gual-
berto Gómez,«los vicios colonialesestabantan arraigadosque lo
positivo de su labor pasó totalmentedesapercibido»~.

Parafinalizar, hemosde señalarla fuerte repercusiónquetu-
vieron las revueltasdel Caribe. Ya hemoshabladode la promo-
vida por los negrosde Haití, pero parael fenómenorevoluciona-

• rio tuvo mayores consecuenciasla de Santo Domingo, en que
Españahabía puestosus miras para volverla al control metro-
litano; para ello, importantescontingentesde soldadosfueron
enviadosdesdeCuba y PuertoRico para luchar en favor de Es-
pafia. Comodecíamos,estaactitud fue habitual entrelos alzados
contra el gobierno, pidiendo que cesaraeste envío de tropas,y

~ ExceptoenSanJuan,Mayagliezy Ponce.
• ~‘ JuanGualbertoGómez,op. cit., pp.86 y 87.

~ Idem,p. 89.
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abogandopor unavida libre e independienteparasu «hermana»
de SantoDomingo‘~.

b) FACTORESDE CORTO EFECTo

Señalo,entreellos, los factoresquese produjeronen un espa-
cio temporal determinadoy cuyo reflejo se dejó sentir en un
brevepíazode tiempo: uno o dos añosantesde la revolución de
Lares.

El más relevante,importantey significativo es, sin duda al-
gima, la creaciónde la Junta de Información, por Real Decreto
del 25 de noviembrede 1865, quepretendíaconvocara los dele-
gadosde Cubay PuertoRico pararedactarlas basesde las pro-
metidasleyes especiales,que desde1837, y como ya hemosvisto,
venían rondandolas mentesde muchos liberales. Ante estapeti-
ción, presentadapor el ministro de Ultramar, Cánovasdel Casti-
llo, intuimos quela metrópoli, por primera vez, seenfrentadirec-
tamentecon el problemaantillano, quizá por el temor, que se
empezabaa palpar, de las revueltasy descontentosocurridos en
las islas, o quizápor ese ambientecaldeadoquese respirabaen
la penínsulay que acabaríacon el derrocamientode la corona
isabelina,o incluso, porqueCánovas—que tan sobresalientesdo-
tes políticas había de revelar— comprendió antesque nadie la
gravedaddelproblema.

Así pues,con esta Junta se pretendía«igualar» las provincias
de Ultramar con las de la península,cumplir el compromisode
las leyes especiales,realizartransformacionesliberales en todos
los ramos,conciliar las divididas tendenciasentre peninsulares
e insulares,pero se adviene,expresamente,que no se toleraría
una libertad absolutade opiniones,ni se podría tratar el tema
de la emancipación~‘, con lo cual vemosclaramentequeel gobier-
no de Madrid ya habíaienido «prudenteinformación» sobre los
distintos chispazosseparatistasque tuvieron efecto en la región
caribeña. -

Llegadosa Madrid los diputadosde Cuba y Puerto Rico, la

23 Antonio Rivera,op. cit., p. 23.
24 Cartade Cánovasdel Castillo al gobernadorsuperiorde Cuba,don

Domingo Dulce, el 12 de diciembre de 1865, en Juan GualbertoGómez.
op. ciL, pp. 72-77.
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mayoríaliberales, comenzaronlos trabajosel 6 de noviembrede
1866, con la únicanovedadde queen esemomentoCánovasdel

• Castillo habla dejado la carterade Ultramar. No es el objetivo
• de este artículo explicar detalladamentecómo se desarrollóesta

junta, pero sí diremos que los diputadospuertorriqueñosen se-
guida plantearonsus opinionessobreciertos conceptosde liber-
tad, entre los que destacaroncomo imprescindiblesla abolición

• de la esclavitudy la descentralizaciónde la administración.En
abril de 1867 tenninaronlos trabajos;el gobiernono sólo no se
planteóla elaboraciónde las leyesespecialessino quetomó dos

• medidasagravantes:establecióun impuesto del 6 por 100 sobre
la riqueza inmueble, e impuso la contribución directa. Ni que
decir tiene quecuandolos diputadosvolvieron a sus lugaresde
origencon las manosvacíos,unacierta impotenciase dejó sentir
en el ambiente,y a partir de estos momentosse desatóel senti-

• miento más intensopor partede ciertos sectoresradicalesque,
• nadamásconocerel resultadola reunión,actuaronenfrentándose

directamenteconla metrópoli.
Un solo hechofue la gota quecolmó la pacienciade los libe-

ralesy queactuódecididamenteafavor de suinclinaciónen busca
¡ de la independencia.El 7 de junio de 1867 sealza un motín, lla-

madode los Artilleros, en la guarniciónde SanJuan,motín que
no parecíatener relación con la política insular; sin embargo,
decidió en contrade la tranquilidad de la isla, ya queel capitán
generalMarchesi tomó medidasmuy tajantes,dictandoórdenes
de destierroy de persecucióncontra los más renombradoslibe-
rales.Algunos de ellos lograronhuir haciaNueva York, gracias
a la ayuda incondicional del cura párrocode Mayagiiez~; nos
referimosal doctor Betancesy al abogadoRuiz Belvis, ayudados

¡ por la labor indispensablede Basora. Podemosasegurarque la
campañaque da comienzoen este momentoestámarcada,indu-
dablemente,por un tinte separatistae independentistaqueya no
cejaríade latir a lo largode todoel siglo.

En NuevaYork, estoselementosdispersosconectaronconlos
quetrabajabanen pro de la independenciacubana.Suscontactos
fructificaronen la <SociedadRepublicanade Cubay PuertoRico»,

~ ¿Eséste, realmente,el caso precursorde la participación del clero
en movimientos revolucionadosy liberales puertorriqueños,del mismo
modo que ocurrió durantela independenciade las repúblicashispanoame-
ricanas,comofue el casode Hidalgo y Morelos?
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pero se decideen• seguidaquehabíade entrar másrápidamente
en la accióndirecta, así que,mientrasBasoracontinuaríala labor
enNuevaYork, Betancespartidaa la isla de SaintThomas,desde
dondelograríaactivary lanzarla revolución,y Ruiz Belvis parti-
ría hacia Chile, en aquellosmomentosenfrentadacon España,
para lograr un apoyo claro y efectivo. Su repentinamuerte en
aquel paísmermaríaparte de la eficacia del planteamientopro-
movido porlos revolucionarios.

De este modo, Betancesse realzaríacomo el verdaderomo-
tor de la conspiración.Trasladadoa Santo Domingo, comienza
la propagandade sus ideas,realizadaa travéde la creacióndel
organismopatrocinadorde la revolución: el «Comité Revolucio-
nario de PuertoRico», el cual apruebauna constitucióncuyo fin
era formar una «República independientede forma democráti-
ca» ~. Rápidamente,y a lo largo de 1868, se organizanJuntasy
legacionesquecomenzaránsu laborpropagandísticaaprovechan-
do incluso las ocasionesde mayor concentraciónpopular,como
fiestasy jolgorios, procurandoel apoyo del pueblo,para lo cual
prometieronunaseriede reformas democráticas.

Descubiertaenjulio unasociedadsecretapor el gobiernoinsu-
lar, los hechosse precipitaron de tal maneraque los revolucio-
narios no tuvieron másopción queadelantar«la llamadade la
libertad» al 23 de septiembre.Los acontecimientosse desarro-
llaron con gran rapidez;~la precipitación, la mala dirección, la
falta de armamentoadecuado,la carenciade ambientey la esca-
Sa participacióndel pueblo,fueron motivos suficientesparaque,
al cabo de unosdías, la revolución se viera truncadapor las tro-
pas españolas~, dando por finalizado un intento que quizá con
algo más de tiempo habríafructificado.

Tras estebreveanálisis de los fenómenosestudiadosa través
de factoreseconómicos,políticosy sociales,tenemosla convicción
de que la primera intención de los que se amotinaronen Lares
fue la de mentalizara la poblaciónde que necesitabanun gobier-
no propio, es decir,unaautonomía,sin queparaello pretendieran
alsíarsetotalmentede la metrópoli. Sin embargo,vistaslas even-

~ Lidio CruzMonclova,op. cit., pp. 4 y ss.
“ ParaCruz Monclova tambiénse resaltaronla falta de entrenamiento

militar, la ausenciade ayuda exterior, la desorientaciónproducidatras el
encarcelamientode algunos de sus dirigentes al descubrirseel alzamien-
to; op. cit., p. 31.
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tualidadesproducidasen la penínsuladurante1867 y desarrolla-
das através de la Juntade Información, los revolucionarios,bajo
el mandodel doctorBetances,comenzaronsu labordesdeel exte-
nor, aunando,aunqueno en profundidad,sus esfuerzosa los de
los cubanosy pidieron para la isla de PuertoRico la indepen-
denciatotal de España,por mediode un gobiernorepublicanode
concepcionesdemocráticas.

• Hemos pretendido,hastaaquí, dar unavisión generalde los
acontecimientoshistóricosocurridosy desencadenantesdel fenó-
meno¿independentista?de 1868. Nuestroprimer objetivo ya está
trazado.

A partir de estemomentoqueremosver cómo se desarrollan
• ambos aconteceresantillanos desde un intento de separarlas

• igualdadesy desigualdadesde las dos revoluciones.Paraello he-
mos elegido los fenómenosmás significativos y característicosde

• los alzamientos,haciendoquizá máshincapiéen el primer apar-
tado, ya quecreemosque las desigualdadesaparecieron,funda-
mentalmente,a partir del desenvolvimientode la revolucióny sus

posterioresconsecuencias.El objetivo de esteartículo y la faltade espacionos impiden profundizar en las consecuenciasposre-
volucionarias.

IGUALDADES DE LAS REVOLUCIONES SEPTEMBRINAS

• Es perfectamentesabidoque, tanto Cuba como PuertoRico,
formanpartede un encuadreo espaciogeográfico determinadoy
concreto, el del Mar Caribe o Mediterráneoamericano , hecho
quecondicionaunacoyunturamuy específicay le da unoscarac-
terespeculiaresquevan desdeun clima típicamentetropical has-
ta unaposición estratégicade indudablecategoríae inestimable
valoración.

• El Caribees la puertade América y desdeallí se inició la con-
quista. Podemosdecir que fue el laboratoriode ensayosparauna

~ Pareceque al darle estenombrequeremosresaltarel valor político,
económicoe bistórico que tuvo desdeépocasmuy remotasel Mediterrá-
neo europeoy aplicarlo al americano. Esta simple comparaciónnos da
unaideadelpesoespecíficodelCaribe.
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colonizacióny organizaciónpolíticasque tendríafuturasrepercu-
siones.Aunqueen esta etapacolonial se realzó más el valor de
Cubaqueel de PuertoRico, sin embargo,las característicasgene-
rales de una y otra isla eran muy similares.Su producciónes
básicamenteagrícola,y, sobretodo, centradaen el cultivo de la
cañade azúcar,café, algodóny frutos tropicales,principalmente,
lo queviene determinadopor unaclimatologíatropical, sin tem-
peraturasextremas,lluvia abundante;influidas por el mar por
sus condicionesisleñasy, por tanto, con el agravantede la hu-
medad,unos vientos que en algunasestacionesdel año se con-
vierten enhuracanesy un relieve muy concretoquedeterminala
distribución de los camposde labor.

Desdeel punto de vistapolítico, la posiciónestratégicade las
islas ha condicionado,por lo general,su evolución a lo largo de
los siglos, y en particular,por encontrarseuna,Cuba,más próxi-
maa los EE.UU., y la otra,PuertoRico, máscercanaaVenezuela,
y en definitiva,al continentesudamericano.

Este apartadoestratégicotiene a la vez su partenegativay su
parte positiva. Negativa porque las islas siempre han sido un
punto ambicionadopor potenciasfuertes y poderosas,como In-
glaterra y EE.UU. duranteel siglo xix, o como EE.UU. y Rusia
en el siglo xx, las cualesveíanen ellas una posibilidadde domi-
nación, un punto de apoyoy un encuadreestratégicoexcelente,
tanto militar como económicamente.No sólo en relación con el
mismo Caribesino también con respectoal resto de América. Po-
sitivo porque del mismo modo que son anheladaspor grandes
potencias,esto les ha dado una alternativa de desarrollo y de
fortalecimiento que se ha visto traducido en una mejora de las
inversionescomercialesexpórtadorase importadorasy en la in-
troducciónde nuevasideas,por citar los acontecimientosde ma-
yor repercusión.Seade un modou otro, lo cierto es quelas Anti-
llas han sido siempre ambicionadaspor los interesespolíticos
extranjerosy esto les ha negadola posibilidad de decidir por
ellasmismassupropio destino.

El tiempo histórico es nuestrasegundameta de esta clasifi-
cación. Ya hemos dicho que el levantamientode Lares (Puerto
Rico) se produjo el 23 de septiembre,mientras que el de Yara
(Cuba) fue el 10 de octubre.Esto nos lleva al planteamientode
dos problemas:en primer lugar, sobrela fechamisma, y. en se-
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gundolugar, sobrela posibleinterconexiónentreambosaconte-
cimientos.

¡ Efectivamente,estosdos sucesos,junto con el acaecidoen la
penínsulaquellevó al derrocamientodel trono borbónico,sepro-
ducen en el mínimo intervalo de un mes. Esto lleva a suponer
que existió entre ellos una relación estrecha>pero a nuestro en-
tender fue más íntima y profunda la finalidad que los preparar
tivos. ¿Cómohemosllegadoaestaconclusión?Fundamentalmen-
te> hemoshabladoya de los contactosque existieronentre los
cabecillascubanosy puertorriqueñosen Nueva York, pero duda-
mos mucho de que,apartede ponersede acuerdoen la protesta,
existiera una intercomunicaciónquepactarael momentomismo

• del levantamiento.La pruebamásclara la tenemosen las reunio-
nes clandestinas.En Cuba, por ejemplo, los reunidos pactaron

• en un primer instanteamotinarseel 3 de septiembre,aplazando
dicha fecha para el año siguiente, 1869, porque así con el pro-

• ducto de la zafra se podría conseguirarmamento.Ante la pro-
testa de cierto grupo de conspiradoresse decidió provocar la
situación el 14 de octubre, fecha que se vio apresuradamente
adelantadapor las noticias y las medidasqueya habíaempezado
a tomarel gobiernocubano~. Por lo que respect&aPuertoRico,
parecidossucesosocurrieronen la preparacióndel momentocrí-
tico. El descubrimiento,por partedel gobierno,de unaJuntase-
cretay documentosprovocó un númerodeterminadode arrestos,
lo que fue utilizado por los dirigentes para adelantaral 23 de
septiembrelo acordado~.

La situación,en general,era de bastantedesconfianzay temor>
sentimientoque se agudizaa partir de 1866-67 con motivo del
fracasode la Junta de Información. En las islas se presentíael

¡ mal ambientede la metrópoli~ pero no hemos encontradomn-
¡ gún documentoque nos confirmara, contundentemente,la posi-

bilidad de unaconexióny relación quepusierade acuerdoa los
amotinadospararealizarsus respectivasprotestasen un determi-

~ Esta precipitacióndel levantamientose encuentrabrevementedeta-
llada en la Enciclopediade Cuba, tomo IV, Madrid, 1974, Pp. 412-413.

30 Lidio CruzMonclova,op. cit. pp. 17 y 18.
31 • los demócratasde PuedoRico sabían,como los de Cuba,que en

la Penínsulahabíade estallaruna gran revolución y que el gobierno de
Madrid no podía enviar soldadosni buquesa las autoridadesde las Anti-
llas para sofocar las insurreccionesque estallaran....,Gil Gelpi y Ferro,

• Historia de lo, revolución y guerra de Cuba, La Habana,1887, p. 8.
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nado lugar y hora; lo quesí quedapatentees que se presentía
un malestargeneralizadoy estoinducíaa los hombresa buscar
unos cambiosquesetradujeranen unamayorprosperidady feli-
cidadeconómica,políticasy sociales.

El tercer evento trata de buscaruna conexiónentreel lugar
de la acción, en definitiva, dóndefue planteadala revolución.

Una extrañacoincidenciasedaen amboscasos;tantoen Cuba
como en PuertoRico el motín se planeaen haciendasprósperas
alejadasde la capital.

En Cuba,el foco insurreccionalestabalocalizado en el orien-
te de la isla; en particular, se organizaen haciendaso ingenios
situadosen ciudadescomo Bayamo,Manzanillo y Tunas.El pri-
mer grito de libertad se oyó en el batey de La Demajagua,en
dondese tomó como primeramedidala declaraciónde libertad
de los esclavos,medida que también se efectuóen Puerto Rico,
con el único objetivo de conseguirmás fuerzas efectivasen la
lucha.El pasoqueoriginó el grito de Yara, a la peticiónde ICuba
libre!, continuó su consumacióncon la toma de otras pequeñas
ciudadescomo SantaRita, Jiguani, hastaterminar con la toma
de Bayamoque supusoel reconocimientodel exterior a la insu-
rrección.

¿Por qué precisamentese produjo el levantamientoen esta
zona?La razónmásconvincentequehemosencontradoes la so-
cial. La isla de Cuba se hallabadividida en tres grandeszonas:
el oriente, zonade grandeshaciendascon un elevadonúmerode
campesinoscuyosmediosde vida se hacíanduros y difíciles, por
lo queno extrañaqueéstefuerael grupo que tomara las armas;
el centro,cuentacon unapoblaciónmáshomogénea,que dio un
carácterabolicionista a la revolución y que lo único quepreten-
día era conservarsus propiedades;el occidente>la región de la
capital, es,lógicamente,el áreade tendenciasmás conservadoras
puesto que es allí donde se encuentranlocalizados, en mayor
abundancia,el dinero, las grandesposesionesy el mayor número
númerode españoles~.

Por lo que respectaa Puerto Rico, los primeros contactosse
van acelebraren haciendasubicadasen ciudadescomo Mayagilez,
consideradael centrode la conspiración,SanSebastián,Camuy,
Lares, Ponce,entre otras,es decir, en el occidentede la isla, y

fl Enrique Collazo, DesdeYara hastael Zanjón, La Habana,1893, p. 6.
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del mismomodoque la anterior,en el extremoopuestoa la capi-
tal, San Juan,pero con mayor predominio de ciudadesque se
encontrabancerca del mar, quizá, así, paraconseguirun mejor
contactocon el exterior. A la toma del pueblo de Laresnos he-
mos referidoconanterioridad,por lo que creemosinútil insistir
mássobreel tema; tan sólo diremosque también en estecaso la
mayoríade campesinosparticipantesen el levantamientoes muy
sólida y representativa,por lo que hemos de referirnosa una
coyunturade protestaelevadaen mediossocialespreferentemen-
te bajos: «es en la clasejornaleradondelatía el fermentorevo-

• lucionario»~.

Quizá por su ubicacióngeográfica,las coloniasultramarinas
tuvieron y tienen un gran parecido,y el aspectode la población
no iba a seruna excepción.En líneasgeneralespodemosdecir
quela poblaciónantillanaes muy heterogénea,y quepredominan

• en ella dos gruposclaros: los blancosy los negros,y como con-
secuenciade la fusión de ambosun grupo intermedio: los mula-
tos. Apenastienen cabida los grupos indígenasquehabíanper-
dido importancia desdela colonización del siglo xvi.

Una línea muy generalcaracterizael desenvolvimientode la
poblaciónantillanaen el xix; el final del siglo anterior da como
resultadouna amplia diferenciaentre las dos razas,con predo-

¡ minio de la blanca.Sin embargo,y a raíz de la Real Cédula de
28 de febrerode 1789 concediendolibertad para el comercio de

• negroscon las islas de Cuba,SantoDomingo, PuertoRico y pro-
vincia de Caracas,a españolesy extranjeros , se produceun
aumentode la etnia negraquepredisponea medidasdefensivas
quese traducenen una política de incrementode los blancos a
partir de 1830 quepromocionalas islas para la llegadade inmi-
grantesagricultorescomo catalanes,gallegosy sobretodo cana-
ríos, por parte de España,mientrasque del resto de América
llegancolonosprovenientesde las antiguasposesionesespañolas,
tales como venezolanosy dominicanos,principalmente. Desde
1860, aproximadamente,los blancosvuelvenaencontrarseen con-

• dicionesde notablesuperioridadnumérica.
En PuertoRico no se llega a daresteaumentotan despropor-

cionadoy desmesuradode los esclavosnegros,aunquesí de los

33 JuanAntonio Corretier,op.dt, p. 7.
• ~ Mario HernándezSánchez-Barba,David Turnbull y el problemade la

esclavituden Cuba,Sevilla, p. 16.
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mulatos, quizá por la política españolallevada a cabo por la
penínsulacon respectoa la isla; pero si seproduceesteaumento
de colonizaciónblanco promovidopor el gobierno insular.

La distribución económicade esta población se realiza del
siguientemodo: en el nivel superior unaaristocraciadominante
formada, principalmente,por hacendadosy comerciantesblan-
cos queforman un grupo reducidopero muy fuerte. El siguiente
estratolo forma un grupomediomuy heterogéneoqueconstituye
el grupo de mayor presiónpolítica; es el másnumeroso.El últi-
timo está formado por el proletariadoque en su mayoría está
formadopor esclavos,los trabajadoresde las tierrasy haciendas
de las propiedadesmásextensas.

Parahacermáscomparativoestebreveesquemavamosapro-
cedera la elaboraciónde gráficasde población:

CUBA

Blancos Negroslibres EsclavosTotalesclavos TOTAL

1792
1817
1826
1846
1860

153.559
237.802
309.974
425.767
604.610

54151
110.605
105.673
149229
189.848

64590
20t620
288.839
323259
367368

118.741
315225
394512
472.988
557216

272100
553.027
704.486
898.755

1.16L82633

PUERTO RICO

Blancos Negroslibres Esclavos Total negros TOTAL

1782
1801
1815
1824
1834
1846
1860
1877
1883
1899

195543(Ubres)
190.619 126.399
21&083 175.791
300A30 241.015

22225
41.818
51216
41.736

168.117
227.007
282.751

81120
158.051
220.892
218268
358.836
443.090
583.181
73L648
810.394
953243~’

Mario HernándezSánchez-Barba,op. cit, p. 4.
36 Datos sacadosy compiladospor autorescomo Vivas Maldonado, Sal-

vador Brau, JesúsLalinde, Ruiz Beivis, Historia de España, de Espasa-
Calpe,y Matilde Revilla Rojas,en Agricultura y esclavituden Puerto Rico
en el siglo XIX: una revisión historiográfica, Madrid, <Quinto Centenario»,
núm. 1, 1981, pp. 199-200.
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Tras el análisis de estasdos gráficas,observamosun predo-
minio de negrosmayor en Cúba queen PuertoRico, aunque,en
estaúltima, hay que destacarun peligrosoaumentode la pobla-

• ción africanaqueen brevetiempoescontrarrestadapor unammi-
gración procedentede lugaresen dondela poblaciónblancaera
francamentepredominante.El tipo de trabajoagrícolafavorecía
la entradade negros,la cual se vio restringidaa mitad del siglo
por la política antiesclavistay los tratadosinternacionalesesta-

• blecidoscon Inglaterra.
Para tratar sobre las influencias extranjeras hay que partir

de la basede queel espíritu del siglo xix es un espíritu revolu-
• cionario, quizá es el siglo revolucionario por antonomasia.

Dentro de las revolucioneseuropeas,la francesasupusoel
primer eslabóna favor de la libertad y por consiguientela que
tuvo más influencia sobre el resto de las revoluciones.Más con-
cretamente,Céspedes,el dirigente de la revolución cubana,aspi-

¡ rabaa crear una repúblicademocráticaal estilo de la que para
entoncesse estabaforjandoen los EE.UU.,pero conlas doctrinas
y las basesideológicasque habíanemanado,y queparaentonces
corrían por todo el mundo, de la revolución francesa~ y cuya

• piedra angularestaba.asentadaen el postuladode que la sobe-
• raníaradica en el pueblo.

En las islas se aspirabaa la autonomíay cuandofracasala
¡ Junta de Información los idealesrebasanesta mentalidadhasta

llegar aaspirara una libertad másabsoluta,de ahí que setomara
como ejemplo la revolución francesa,en la que triunfaron las
ideologías favorablesa la libertad. Por otra parte, la revolución
francesaincide directamenteen Hispanoaméricaal entrar Napo-
león en Españay encontrarsela nación acéfalasin la autoridad
regia.

• De otro modo, las revolucioneseuropeasy el impactometter-
niquistade 1848 tambiénsupusieronun bagajeideológico en los
movimiento antillanos~, aunqueno con la firmeza de la fran-

¡ cesa.
Las otras influenciasextranjerasquemásafectarona las islas

¡ sonlas americanas,principalmentepor ser las nacionesque,geo-
gráficamente,se encontrabanmás próximasa ellas y delatarse

~7 JuanLemos,El 10 de octubre de 1868, La Habana,1955, p. 16.
38 Antonio Rivera, op. cii., p. 3.
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un sentimientode complicidad;nos estarnosrefiriendoa las inde-
pendenciasde los EstadosUnidos y de Hispanoamérica.La pri-
merafue másrápiday rotundaeinclusoen ella seobservansimi-
litudes ideológicas con la revolución francesa; la segundafue
máslargay dolorosay desdeella se descubrenintentosde inde-
pendizarlas Antillas, como fue la intentonapromovidapor Bolí-
var para liberar PuertoRico, o las ayudasrecibidas por paises
hermanos,como fueron Chile, Perú, Venezuela,Colombia o Mé-
xico, paraconseguiren los albores de 1868 la independenciade
las coloniasespañolas~; del mismo modo hemos‘de recordarla
concedidapor los EstadosUnidos a Cuba en los momentosen
que se estabafraguandola revolución, aunqueen esta ayuda
descubrimosinteresesparticulares,más bien políticos y econó-
micosquesociales.

Comoconclusiónhemosde decir que las posesionesultrama-
rinasno escapana las influenciasexterioresde otrasrevoluciones
quesentaronunasbasesquecambiaríanla concepcióndel mundo
social y que fueron utilizadas por los dirigentesde los levanta-
mientosisleños en busca de los derechosmínimos del hombre,

La política ultramarina de Españasiempreha estadocaracte-
rizadaportenerunavisión militar y económicaantesquepolítica
y social. El resultadofue la falta de una política coherentey el
desconocimientode los problemasrealesde las islas, lo que se
originó como consecuenciade la escasezde políticos de talla
relevantey de unapolítica unificadoray lineal del Gobiernoes-
pañol, lo queunido al alejamientogeográfico de laÉ coloniasno
favorecíauna labor máseficaz.

Desdeel punto de vista militar, las islas suponíanparaEspa-
ña la herenciadel pasadoy por tanto no estabanexentasde un
tinte sentimentalista,al cual se aferrabala mayoría de los dipu-
tadosde las Cortes.Las Antillas siemprefueron un objetivo año-
radapor los EE.UU., quienesya en el siglo XIX comenzaronsu
política expansionista.No fueron ocultados sus deseosde ane-
xionárselas,sobretodo y principalmenteCuba~, ya queatraían
interesespolíticos y económicos.La presiónejercidaa lo largo
de estacenturia fue muy fuerte; afortunadamentepara España,
ni a Inglaterrani. a Francia les interesabaque los norteameri-

~ JuanAntonio Corretjer,op. cii., pp. 8 y 9.
40 Los intentosnorteamericanosde comprade la isla de Cuba se inicia-

ron en 1845.
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• canosdominasenesta zona estratégicade América, por lo que
• pusieronsu empeñoen favor a la penínsulaparaquecontinuara

ejerciendosu poder y control.
Desdeel punto de vista económico,las islas, aunqueexpío-

¡ tadas de una manerabastanteirregular, siempresupusieronuna=
• fuente de riqueza y un emporio digno de ser conservadoy no
• pocas veces resolvieronsituacionesembarazosasa la metrópoli,

ya fuerapor medio de impuestoso favoreciendoel comerciopen-
• insular frentealextranjero.

Desdenuestraóptica, la política ultramarina llevada a cabo
por Españaen las islas tuvo como error básico la falta de una
orquestaciónunificada, de una dirección coherente,clara y con-
tundente, en contraposiciónde lo que fue, ya que segúnparece
desprendersedel estudiode los acontecimientos,másparecíauna
actuaciónrealizadaen una línea teórica,a basede Realesdecre-

• tos, que una labor de gobiernocon conocimientoefectivo de la
realidad, y capaz de transmitir las lineas fundamentalesde la
ideologíapropia de unanación que, como España,todavía con-
taba con cierto pesoespecificoen el mundoexterior.

Dentro de esta línea global de ejecuciónapreciaronerrores
que tenemosquedestacar:en primer lugar, el Real Decretopor
el cual se otorgabanlas facultadesomnímodasa los capitanes
generalesde las islas, en 1825, concedidasduranteel reinadode
FernandoVII, pero mantenidaspor los gobiernos liberales que

¡ ejercieronel poderdurantelos primeros añosde reinadode Isa-
bel II. El hechode queestasleyesse mantuvierana lo largo de
este periodo liberal es lo quehace fracasarla expansiónde los
isleños queaguardabanla llegadaal poderde estegrupo político

• con muchasesperanzas,y supusoel primer desengañorecibido
¡ por la metrópoli. Estas leyes significaron, en manosde algunos

capitanesgenerales,un instrumentode poder que creóentrelos
habitantes la concienciade una seriede abusos,mantenidaa lo
largo de los anos.

El segundogran error cometidopor la política españolaen
las Antillas duranteel siglo xix ocurrióentrelos años 1836-1837.
Implantadala Constituciónde 1812 por el motín de La Granja,
se extiendena éstalas mismaslibertadesque se concedíana la
península.Cuando se mandaconvocareleccionesa Cortespara
elegir los diputadosy crear una nueva constitución —sería la
de 1837—, el gobierno adoptados resolucionescontradictorias:
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se pide a los gobernantesde Ultramar que no extiendanlos pre-
ceptosconstitucionalesa las Antillas y a la vez se les ordenaque
envien sus representantesal Parlamento,como si se tratara de
otra provincia más~‘. ¿Erano no eran, cubanosy puertorrique-
ños, españoles?¿Erano no eran,Cuba y PuertoRico, provincias
españolas?La política ambigua,a la cual hacíamosmenciónante-
riormente, se deja traslucir en estehecho. Sin embargo,no hay
que dejar de lado que los interesespeninsularesy criollos se
entrechocabany la política, por ello, se hacía más difícil. La dua-
lidad estabamuy clara: o se otorgabaa los habitantesde estas
islas laposibilidadde serespañoles,con todassus consecuencias,
o se les volvía a relegara un estadoperpetuode colonias.

Las diferenciascomenzaronya a la hora de elegir diputados:
mientras«en Españase hacía la elecciónpor sufragio universal»
(sic), en Cuba y Puerto Rico sólo votabanlos miembros de los
Ayuntamientosy las personasmáspudientes~‘. La segundacon-
traposiciónse apreciócuandose les negóa los diputadossu ad-
misión en las Cortesde 1837 por medio del articulo segundode
la Constituciónreciénimplantada,quedecía: «Quelas provincias
españolasde América seanregidasy administradaspor leyeses-
pecialesy que los diputadosde las mismasno tomen asientoeú
las Cortes.»

La problemáticaeracofxflictiva; mientrasseconsiderabaasus
habitantesespañoles,se les relegabadel derechoque teníanlos
demásespañolesa estar representadosen el Parlamento,y, por
otra parte, con esta determinaciónparecíaque se afirmaba el
carácterde colonia frente ~l de provincia española,término que
ambicionabanlos isleños con el fin de no contar sólo con los
mismos deberes,sino también con los mismo derechos.

Comoprincipales,éstos fueron los problemasque, junto con
el de la esclavitud,llevaron los diputadosde la isla a la Junta
de Información, celebradaen 1866, y que como es bien sabido
supusoun fracasoparalos interesesde las islas a la vez que de-
terminóla tajantedisposiciónde comenzaramentalizaralpueblo
para que creyeseque la política españolano era la más conve-
nienteparalos idealesantillanosy se predispusiesea la ejecución

~‘ Ramón MenéndezPidal, Historia de España, tomo XXXIV, dirigido
porJoséMaríaJoverZamora.

~ Enciclopediade Cuba, op. cit., p. 332.
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• de estaprotestaqueculminaráen 1868 en los alzamientosde Yara
y Lares.

¡ Entramosen el último apartadode las igualdades,fijado según
la incidencia a importanciaquetuvieron, y quehemoscentrado
en los hombresde la revolución.

Una nota comúncaracterizaa los jefes políticos del levanta-
miento: por lo general, eran hombrescon cultura, estudios e
incluso alguna4-iqueza.En el casoconcreto de Cuba, su máximo

• dirigente, Carlos Manuel Céspedes,era un abogadode mediana
reputacióny hacendadode escasafortunaC; incluso donde se
originó la protesta,e] ingenio de La Demajagua,era propiedad

• suya.Con él seencontrabanFranciscoAguilera, los Tamayo,Luis
Marcano, los Maceosy otras«personasqueteníanmuchainfluen-
cia enaquellasjurisdicéiones».

Por lo que respectaa PuertoRico, el lideratointelectualentre
los hombresde septiembretambién se hace latente: Betances,
su dirigente,era doctoren medicinay Ruiz Belvis, abogado,por
citar sólo el caso de las almas de la revolución; pero tenemos,
también,e] casode Juan Terrafonte,comerciante;FranciscoRa-
mírez Medina, propietario y comercianteen Lares; ClementeMi-
llán, dependientede comercio; Manuel Cebollero Aguilar, comer-
ciante, propietario y comandantede milicias en San Sebastián;
Eusebio Ibarra, alférez de milicia 44; todos ellos formabanparte
de las juntas revolucionariasqueestabanrepartidaspor toda la

• isla, es decir,que teníanfuncionesde relieveen la actividadrevo-
¡ lucionaria.Por otro lado,seencuentranaquelloshombresde gran

talla intelectualque,dentro del sectorliberal, ofrecieronsu apo-
yo a la causa,como AcostaQuintero, Julián Blanco, JoséJulián
Acosta, Baldorioty de Castro, Quiñones,Julio Vizcarrondo...
por destacaralgunosde los másimportantes.

¡ ¿Porquéhombresde influencia social, intelectual,política y
económicasonlos dirigentesde estosmovimientos?Sencillamen-
te, porqueson hombreseducados,en algunoscasosen España;

• cuentancon un bagajede ideasy principios,hombresque tienen
la posibilidadde viajar al exterior y que aprecianlas mejoras

realizadasen paísesdondeseha admitido la libertad y el gobier-
no de los propios pueblos.Ellos tienenfacilidad de palabra,con-

~ Gil Gelpi y Ferro, op. cit., p. 13.
44 Lidio CruzMonclova, op. cit., pp. 10-11.
<~ Antonio Rivera,op. cit, p. 5.
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tactos,cuentancon el aportede hombres,como SacoparaCuba
y LabraparaPuertoRico, quepuedenconvencera la opinión pú-
blica españolao isleña de• que necesitanese autogobiernoy esa
libertad parapoder prosperareconómicamente.

Estossonlos dirigentes,peroparaterminarcon elcomponen-
te humanoqueformabala revoluciónhayqueseñalarquelos que
formaban el gruesode las tropas rebeldeseran principalmente
negros~‘ porquese les prometióla libertad acambiode tomar las
annas.

El elementoextranjeroque intervieneen la acción es nume-
rosoy sorprendente.Quizá por la posición geográficaqueocupan
las islas en el encuadreamericano,esta participaciónactiva es
máspredominantede paísescomo EE.uU., SantoDomingo y Ve-
nezuela.

EnCuba,nosdice Gil Gelpi, «el elementomásimportantepara
los quelevantabanelestandartede la rebeliónerael dominicano,
y enparticular jefes y oficiales queal abandonarlas tropasespa-
ñolas la vecinaisla, continuaronsirviendoen las filas de nuestro
ejército trasladándoseaCubacon susfamilias»<‘. Céspedesnora-
bró en Yara a FranciscoMarcano, dominicano,generalpor sus
conocimientosmilitares ~. Máximo Gómez, general de los alza-
dos y mano derecha.de Carlos Manuel de Céspedes,era domi-

- 49
meano -

Entre los dirigentesextranjerosdel alzamientopuertorrique-
ño encontramosa MatíasBrugman,oriundo de EE.UU.; propie-
tario de unahaciendade Mayagiiez,en dondese celebrabancon-
tinuas reuniones,y otraspropiedadesvaloradase~i másde 10.000
pesos.Manuel Rojas,veñezolano;se dedicabaa la agriculturaen
unafinca queposeíaen el barrio Bartolo; de su finca partieron
los revolucionarioshacia la toma de Lares.Miguel Rojas,herma-
no del anterior,casadocon la famosaMariana Braceti. Manuel
Maria González,presidentede la Junta«Lanzadordel Norte», de

46 Tal información procedede los autoresGil Gelpi y Ferro, op. cd.,
p. 14,yJuanAntonioCorretjer,op. cd., p. 10.47GilGelpiy Ferro, op. dt, p. 13.

48 EnriqueCollazo,ov. cd., p. 7.
49 Nació en Baní, RepúblicaDominicana, el 18 de noviembre de 1836.

La invasiónpor Haití de SantoDomingo motivé su ingresoen el ejército.
Al abandonarEspañaen 1865 la isla, se trasladécon sufamilia a Santiago
de Cuba: FermínPedraza,G.EJt, tomo 11, voz: Máximo Gómez, Madrid,
1975, p. 95.
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Camuy,era venezolano~ y BaldomeroBaurenera dominicano~‘.

¿A quése debetantaparticipaciónextranjeraentrelos princi-
palescabecillasde] movimiento?Ya hemosaludido, con anterio-
ridad, a la posición geográficade las islas; los acontecimientos
americanosde finales del xviii y principios delxix, concretamen-
te de EE.UU., SantoDomingo y Venezuela,barrieron en algunos
casosla entradade emigrantesde estos paisesque huían de la
guerra;personasquepor una razónu otra se veíanen la necesi-
dadde instalarsecon todasufamilia parainiciar unanuevavida.

La organizacióny el resultadofinal de amboslevantamientos
es el punto en el que irnpiezanlas desigualdadesy discrepancias.
El hechode que Cuba y PuertoRico no se independizarana la
vez quesushermanasamericanas,mejor aúnhispanoamericanas,
no quieredecirqueno seprodujeranmovimientosen favor de la
independencia,pero fueron fácilmente sofocadospor los gober-
nadoresy tuvieronunasrepercusionesínfimasentrela población,
aunqueestaincidenciafuera de mayorrelevanciaen Cuba.Quizá
por esoel movimientode 1868 de la Antilla Mayor tuvierapeores
conclusiones.

No olvidemosque los gruposmovidos por Betancesconectan
en Nueva York con el comité revolucionario cubano,de cuyos
contactosnació la «SociedadRepublicanade Cuba y PuertoPi-
co’; sinembargo,los trabajosconjuntosno tuvieronmayoralcan-
ce~. La organizaciónguerrillera de Puerto Rico era peor; casi
todo el esfuerzocentradoen un hombre:Betancesy los primeros
descubrimientospor partedel gobiernoinsular de algunasjuntas
precipitaron el alzamiento.La falta de armas,de técnicamilitar
y de concienciaciónde la población fueron las causasqueorigi-
naronel fracasomásrotundo.

DEsrnuAurnnssDE LAS REvOLUCIONES SEPTEMBRTSTAS

Cuandolos antillanosllegaron a Madrid paracelebrarla Jun-
ta de Información, en 1866, traíanen sus carteraslas peticiones

~ Lidio Cruz Monclova,op. cit, pp. 10-11.
~‘ AntonioRivera,op. cit, p. 5.
~ «Es cierto —escribeBetances—que en 1867 se conspirabaen Cuba

y en PuertoRico. Lo queno es ciertoes que las islasconspirarande acuer-
do; y ésafue una gran desgracia.,Lidio Cruz Monclova,op. cit, p. 31.
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másurgentesquenecesitabansus respectivospueblos.Tres eran
los puntosmásacuciantes:el político, el social y el económico,
sobrelos que no vamosa entrara detallar.Estefactor histórico
es la piedraangularqueexplica la situaciónposterior,el inicio
de la revolución.Hastaaquíya hemosvisto cómo los anteceden-
tesisleñosdiscurrieronmáso menosparalelamente;sin embargo,
las desigualdadesvan acomenzarmuy pronto- La principal dife-
renciase inicia conel trato quedan los revolucionariosa los dis-
tmtos movimientos; pero, ¿quéfenómenoexplica que los alza-
nrentossedesarrollasende mododiferente?Personalmente,cree-
mas que la razónprimordial radicaen el trato otorgadopor el
gobiernoespañola las dosislas> y del queya hemoshechomen-
ción.

A raíz de este trato desigual,que entre otras cosasse veía
traducidoen el trasladode funcionariosde PuertoRico a Cuba
en el momentoen quesobresalían~, o en diferenciaciónen la po-
Utica agrariacomonos lo demuestranlas quejaselevadaspor los
comisionadospuertorriqueñosal observarque Cuba pagabael
37 por 100 ‘sobre el azúcar que venía a España,mientras que
PuertoRico pagabael 57 por 100 ~, comenzaronlas desigualdades
generalizadas,que se reflejaronen un desarrolloeconómico,polí-
tico, e incluso social muy disparentre ambasislas, casi siempre
en beneficiode lamayor.

Quizá por esta «preferencia»española>la organización,des-
arrollo y resultadosde los levantamientosfueron distintos. De
unaparte, Cuba ya contabacon mayóresantecedentesrevolucio-
narios> y, en concreto,mejor representaciónpolítica en Nueva
York ~, mientrasquePuertoRico, a pesarde habercontadoen su
haberconciertos intentos,fue en estemomentocuandocomenzó
unarevoluciónconmássolidezy decisión-

El levantamientocubanoestuvo dirigido por Carlos Manuel
de Céspedes,abogado,quecontabacon ciertas simpatíasen las

33 Es de apuntarel casodel intendentede PuertoRico, AlejandroRamí-
rez,gran benefactory organizadorde la Haciendade la pequefiaisla, que
al destacarpor sus grandesdotes fue enviadoa Cuba con el fin de que
allí realizaraun trabajoigual de eficazy provechoso.

‘~ Antonio Rivera,op. cii., p. 16.
~ Hemosde teneren cuentaque, cuandoBasora,Ruiz Belvis y Retan-

ces llegan a Nueva York, contactancon grupos y hombres revoluciona-
nos,Lidio CruzMonclova, op. cit, p. 6.
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regionesdel Centroy Orientee incluso de algunosmilitares5’. El
hechode que en estazona,Céspedesy sus hombrescontarancon
unabuenareputaciónentrela población,y el descontentode ésta,
hizo queel grito de libertad, aunquefalto de unabuenaorganiza-
ción tácticay militar, se iniciase con gran éxito. Pareceextraño
que un ejército indisciplinado y mal armadoamenazarala paz

¡ de la isla ~ pero las tropasespañolasen esteáreaeran mínimas
y tampoco se le dio, al movimiento, la importanciaque debiera

• habérseledado.
A pesar de que en sus inicios los acontecimientosde 1868

tuvieran característicassimilares:mala organización,armamento
¡ e idénticospropósitos~‘, sin embargo,el resultadofue muy dispar.

Mientras que en Cuba la revolución duró diez años con graves
derrotas e importantes victorias, en Puerto Rico se puso fin al
alzamientoen pocosdías.

Estaperseveranciay obstinaciónde los cubanostuvo conse-
cuenciasnegativasparaellos, puestoque la revolución de la pe-
nínsula,el fin de la coronaisabelinay más tardela proclamación
de la PrimeraRepública,otorgó a los puertorriqueñosla posibili-
dadde negociarcon los nuevosgobiernos,consiguiendovictorias
tan importantescomo la abolición de la esclavituden 1873.

El hechode que los tres movimientosagitadoresde 1868 del
contextohistórico español,Alcolea, Lares y Yara, se realizaran
en un mismo espaciotemporal ,entre los mesesde septiembrey
octubre,no significaquehubiera,por partede sus organizadores>
un planpreconcebidoquedieselugar a unasituaciónde protesta
similar en el tiempo. No negamos,sin embargo,que la situación
de la Metrópoli viniera degradándosedesdehacía tiempo~; que
la corrupciónadministrativay la obstinaciónde negarvíaspolíti-
cas a otrasalternativassupusieranun graveerror de la política

5’ Gil Gelpi,op. ciÉ, p. 13.
57 EnriqueCollazo,op. dt, p. 9.
~ En lasdos se lanzóel gnto de independenciay se formó un gobierno

que ellos proclamarondemocrático,seprometió libertad a los esclavosy el
fin de la dominaciónespañola.

59 La situación política españoladesde 1863 viene perfectamentedeta-
llada en JoaquínTomás Villarroya, Historia de España,de Ramón Menén-
dez Pidal, dirigida por JoséMaría JoverZamora,op. cit., PP. 341-364.
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españolaque ocasionaronunaatmósferade intranquilidad «que
debíade resolverseen un golpe de fuerza revolucionario»

Comotodas las revoluciones,la españolatuvo factoressocia-
les, políticos y económicosque la llevaron a enfrentarseviolen-
tamenteconel partido queen esosmomentosse encontrabaen el
poder.Hastael momentomismode la revoluciónencontramosun
fuerte aumento.de la población,una industriaen expansióncuya
conceñtradónocasionó un colapso de la artesan~a~ -‘

Comienzael éxododel campo a la ciudad,sobramanode obra,
los salarios son muy bajos.La poblaciónera mayoritariamente
agrícolay la pésimacosechade 1867 produjo una crisis social
quetuvo repercusionesen los ámbitoseconómicoy político. Por
otro lado, el partido moderadoal aliarsecon la Corona arras-
tró a éstahacia una caídamás rápida, dado que los otros par-
tidos en litigio, progresistasy tradicionalistas,ambicionabanel
podero suregresoa la política.La situación, lenta,perocontinu-
menteempeoraba.Hechosinmediatamenteanterioresa la revolu-
ción, cómo el pronunciamientodel cuartel de SanGil, las mani-
festacionesde estudiantesdem&ratas,las muertesde O’Donnell
y Narváez,supusieronel factor de lanzamientodel levantamiento
materializadoen Alcolea6’

La revoluciónpeninsularfue obra de políticos,•a diferenciade
las revolucionesantillanasquefueron dirigidas por hombresm-
telectualesa, pero del mismomodo queéstas,la causaprimordial
fue la crisis económica,aunqueno hay queolvidar que en estos
momentoslas islas dependíande la Metrópoli y los acontecimien-
tos acaecidosen éstateníanamplia repercusiónen aquellas,sin
contarcon que«si el azúcarbajaba,el diapasónde la voz pública
subía»‘~.

Es de todopunto difícil compararel levantamientode Alcolea
con los de las Antillas, puestoque se hace imposibleestablecer
unarelaciónqueno seala quesiempreha mantenidounametió-

W JaimeVicensVives,Historia social y económicade EspaAa y América.
SiglosXIX yXX, Barcelona,1959,tomoV,p - 370.

61 JaimeVicensVives,op. ciÉ, PP.362-369.
~ Es menestetrecordar que los dirigentes de las revolucionesde las

islas eran uno abogado.Céspedes,y otro doctor en medicina,Betances,
también la escasapresenciade hombrepolíticos en los abataresde lavida pública antillana,ya que estos hombresse dedicabanenteramente

a suprofesión-
‘~ Carlos Pereyra,Los paisesantillanos y la Mnéríca CentraL tomo V,

Madrid, 1926, p. 262.
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poli con suscolonias,es decir, de dependencia;en dondeen una
se ha dadoun desarrollopolítico a lo largo de los siglos, en las
otras se ha vivido en un ambientemásmilitar que político y el
término de colonialo explica de modo muy expresivo.

Sin embargo,y retornandoal hilo iniciado en esteepilogo,el
hechode queen la Penínsulala situaciónestuvieramuy deterio-
rara, desde 1863-65, y se tuviera conocimientode la preparación
de unarevolución,ya suponíaunafuerte repercusiónen las colo-
nias,pero carecemosde datosfidedignosque nos confirmen que
en las Antillas se recibierannoticias acerca del derrocamiento
del trono isabelinoantesdecomenzarsusmovimientosrevolucio-
narios. De cualquier forma pensamosque, aunqueel proyecto
españolno se hubierarealizadoen aquellafecha,habríamosasis-
tido a los levantamientosantillanos,puestoque todo el aparato
desestabilizadorya estabaen marcha.

Hemos quedado de acuerdoen que los revolucionariosde
Cuba y PuertoRico tuvieron contactosen Nueva York, pero no
realizaronuna acción conjuntapara lanzar a la poblacióna las
armas,y dudamosde que la revolución españolafuera el deto-
nantequepúsieraen marchala cubana;lo que sí hay que dejar
muy claro es que la situacióneconómicade las tres coyunturas
estabamuy deterioraray originó un malestarsocial y político
que se tradujo de muy complejasformas, aunquela que regía
los destinosde las dos islas era la Metrópoli.

Por último, y en baseal planteamientoiniciado en las prime-
ras líneas de este articulo, los gritos antillanos¿eranindepen-
dentistas?Hemosvisto alo largo de la exposiciónque,hasta1866,
se planteabauna doble solución: asinillismo o autonomía,pero
tambiéncreemoshaber dejadomuy claro que a raíz del fracaso
de 1866 en Madrid, los ideólogosde las revolucionescambianra-
dicalmentede posturay se planteanunasRepúblicaslibres y de-
mocráticas,como se demuestraen las medidasadoptadasen los
primerosmomentosdel triunfo.


